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    Prólogo


    Si fuera más cínico, lo que sentiría ante la aparición de este libro sería alivio. «¿Cómo se llama el libro de Noriega?» «¿No hay ningún libro que relacione Medicina China y Flores de Bach?» «¿Cuándo sale el libro de Pablo?» Estas y otras preguntas parecidas de alumnos, colegas y pacientes me han venido persiguiendo cotidianamente hasta ahora y durante años, con una continuidad recalcitrante. Solo debe existir una persona, el propio Pablo Noriega, que haya sufrido esto y mucho más. Y, lo peor del caso, es que yo no podía hacer otra cosa que insistirle, sobre todo cuando venía a Barcelona, una vez más sobre la necesidad de escribir el dichoso libro, casi como el familiar o el amigo que apremia al alcohólico o al toxicómano para que inicie una terapia de deshabituación. ¿Por qué no podía publicar el material que una y otra vez nos había ofrecido en los cursos?


    Pero ahora, ante la lectura de su manuscrito, entiendo perfectamente el porqué un trabajo de estas características no puede ser algo precipitado. Precisamente, quien conecta con la sabia filosofía oriental, como el autor, conoce el valor de no apurar etapas y la conveniencia de ser consecuente con ello.


    Creo que no estoy influido por la calidad humana y la amistad que me une a Pablo, al decir que este libro es magnífico.


    Primero, porque quien lo escribe sabe perfectamente de lo que habla. Conoce muy bien, a pesar de su modestia, las dos disciplinas que aborda. Segundo, porque no se trata de una primera aproximación, como él comenta, sino de una más que fundamentada integración entre la Medicina China y las Flores de Bach.


    La introducción me parece absolutamente esclarecedora. La profundización en cada órgano desde la perspectiva de la Medicina China, brillante. Pero lo más interesante es que las Flores de Bach no están forzadamente apelotonadas al final del libro en un aislado y tímido apéndice, sino que asoman continuamente a lo largo del trabajo, lo que vuelve a confirmar el conocimiento profundo de Noriega.


    El relato individual de cada flor desde la Medicina China es absolutamente didáctico y profundo.


    Por último, las Cartas de Navegación, me parecen sorprendentemente deliciosas y útiles. Una verdadera guía para los marineros en tierra que aspiramos a navegar en las agitadas aguas de los signos, síntomas, emociones y pensamientos… en el mar del conocimiento, en suma.


    Dr. Ricardo Orozco


    Barcelona, enero de 2012

  


  
     


    CAPÍTULO 1


    YIN YANG


    Ya no suenan tan extrañas estas dos palabras. En el mundo occidental se han difundido asombrosamente, llegando incluso a utilizarse como marca de productos diversos.


    Junto con el símbolo moderno del Tai Chi ([image: yinyan.jpg]), el Yin y el Yang, han recorrido Occidente y es probable que ya sean más las personas que han oído hablar de ellos que las que no.


    Esta difusión, que podríamos llamar masiva es bastante nueva. En la antigüedad los conocimientos que permitían el acceso a la sabiduría y a las ciencias tradicionales eran transmitidos a pocas personas o grupos y de un modo bastante restringido.


    La difusión a gran escala de los conocimientos necesariamente simplifica el contenido, por eso mismo dediquémonos a conocer más de cerca esta apasionante visión del Universo.


    Los sabios de la antigüedad como Laozi y Zhuang Zhu, nos hablaban del Origen insondable del Universo, el Tao. Nos revelaron que se trata de una unidad que presenta dos aspectos.


    Uno trascendente, no manifestado, el no ser, origen de todas las cosas a las cuales sostiene y nutre. Se dice que existía antes de que nazcan el Cielo y la Tierra. Se trata del vacío primordial, que puede encontrarse en los textos mencionado como WU JI, a partir del cual se genera el mundo de las formas. Este es un estado de indiferenciación, en el cual la Energía original universal es plena y completa, no pueden ser diferenciadas unas cosas de las otras, no han surgido como algo individual separado de la unidad.


    El otro aspecto es el inmanente, el manifestado, el de la multiplicidad de cosas. Se dice de él que surge después del nacimiento del Cielo y la Tierra.


    Los dos aspectos que comentamos, si bien los explicamos por separado, recordemos que forman parte de una unidad. El Tao trasciende esta dualidad explicativa.


    En el proceso de la manifestación, la Energía toma dos aspectos diferenciados, el Yin y el Yang. El Yang es el polo activo y el Yin es el estático. A partir de la interacción de estos dos polos se producen las formas.


    Los sabios antiguos describían la naturaleza de las cosas y los cambios del Cielo y la Tierra valiéndose de Yin Yang.


    Esta concepción del Universo es la base y la raíz de todas las ciencias chinas tradicionales desde el arte hasta la ingeniería.


    Como en las otras áreas del conocimiento en aquel país, Yin y Yang se constituyen en un pilar fundamental de la disciplina médica, tanto en el terreno de la teoría como de la práctica.


    Yin y Yang estuvieron ligados al Sol, a la Luna y a sus características. De forma natural, el significado se fue extendiendo hasta aplicarse al lado oscuro y al lado soleado de una colina. De modo literal se podrían traducir como sombra y luz, respectivamente, o más bien como luz y no luz.


    En la escritura china, el carácter que corresponde a Yin hace referencia al costado de la montaña o cerro al que no le da la luz y el que corresponde a Yang al lado iluminado.


    Con lo que nos revelan los caracteres ya podemos ir dándonos cuenta de qué podría atribuirse al Yin y qué al Yang. Evoquemos cómo se ve y se siente un sitio a la sombra, en una colina. Hay más oscuridad, más fresco, todo es menos brillante, los ojos descansan un poco, menos heridos por la luminosidad.


    En cambio, en el lado en el que la luz es plena, todo está a la vista, podemos ver detalles que son difíciles de percibir en la sombra. Se siente más Calor, todo tiende a estar más activo.


    Siguiendo con los caracteres, tanto para Yin como para Yang una parte del mismo significa «cerro, montaña, colina». El relacionado con Yang nos muestra, además, al Sol enviando sus rayos luminosos desde el horizonte. Lo que denota actividad, Movimiento, Calor, proyección.


    En tanto que en Yin, además de la parte que representa a la colina, vemos los caracteres: «ahora y nubes». Esas dos palabras refieren a un momento en el que hay menos luz, una nube se interpone entre el Sol y la Tierra. La nube además lleva agua, Humedad. La carga que lleva la nube es más pesada que la pura luz de los rayos del Sol.


    En los párrafos anteriores comentamos algunos atributos relacionados con lo que los caracteres de Yin y Yang nos insinúan, con lo que las nociones de lado soleado y lado en la sombra nos ayudan a deducir. Así, lo relacionado con el Calor, la luz, el día, la actividad, lo liviano, son manifestaciones del aspecto Yang.


    El frío, la quietud, la oscuridad, la noche, lo pesado, son expresión del aspecto Yin.


    De esta manera, vamos comenzando a tener parámetros para clasificar los fenómenos y los objetos según este criterio de Yin Yang, tal como se aprecia en los clásicos de la cultura china y, por supuesto, en los textos más importantes de la Medicina China.


    Nada escapa a la clasificación en Yin y Yang. En el mundo de lo manifestado encontramos en cada objeto o fenómeno, el aspecto «soleado» o «nublado», los dos lados opuestos cuyos representantes emblemáticos son el Yin y el Yang.


    Estos aspectos opuestos están en conflicto, pero son interdependientes.


    Yin Yang nos invitan a percatarnos de la unidad de los opuestos, lo que ciertamente modifica el punto de vista habitual en Occidente, donde los opuestos parecieran no tener ninguna relación entre ellos, como si fueran dos cosas separadas.


    De la unidad surge la dualidad. Podemos, entonces, ver a la dualidad como aquello que nos recuerda a la unidad y nos lleva hacia ella.


    Se nos hace menos arduo comprender que los opuestos no están desconectados, que se influyen entre sí y que juntos generan el desarrollo de los acontecimientos, se completan y se explican mutuamente.


    Desde la antigüedad, Yin y Yang fueron utilizados para comprender y explicar cambios en la naturaleza. La continua transformación y cambio es, como se ha dicho tantas veces, lo único permanente. Si pensamos en términos de absoluto y relativo, el Movimiento, el crecimiento y la declinación son absolutos; ocurren permanentemente. La inmovilidad y el balance son relativos.


    El Canon de Medicina Interna de Huang Ti dice: «Yin Yang es una ley universal, la clave para analizar y sintetizar las numerosas cosas objetivas, la fuente de todos los cambios y el fundamento interno del nacimiento, la evolución y la extinción. Pese a que existen en el mundo inagotables secretos, nacen sin excepción del Yin y del Yang. Por eso, el diagnóstico y el tratamiento de las enfermedades deben partir del problema esencial del Yin y del Yang».


    En la tabla que sigue ampliamos los atributos ya mencionados.


    ALGUNAS CORRESPONDENCIAS


    
      
        	YIN

        	YANG
      


      
        	Oscuridad

        	Luz
      


      
        	Luna

        	Sol
      


      
        	Tierra

        	Cielo
      


      
        	Cuadrado

        	Círculo
      


      
        	Espacio

        	Tiempo
      


      
        	Norte

        	Sur
      


      
        	Oeste

        	Este
      


      
        	Derecha

        	Izquierda
      


      
        	Sombra

        	Claridad
      


      
        	Frío

        	Calor
      


      
        	Interior

        	Exterior
      


      
        	Materia

        	Energía
      


      
        	Sustancial

        	Insustancial
      


      
        	Tangible

        	Intangible
      


      
        	Contracción

        	Expansión
      


      
        	Depresión

        	Excitación
      


      
        	Quietud

        	Movimiento
      


      
        	Descanso

        	Actividad
      


      
        	Agua

        	Fuego
      


      
        	Sangre

        	Energía
      


      
        	Cuerpo

        	Espíritu
      


      
        	Femenino

        	Masculino
      


      
        	Recibir

        	Emitir
      


      
        	Genitales internos

        	Genitales externos
      


      
        	Noche

        	Día
      


      
        	Abajo

        	Arriba
      


      
        	Humedad

        	Sequedad
      


      
        	Vacío

        	Plenitud
      


      
        	Hipersomnia

        	Insomnio
      


      
        	Inapetencia

        	Apetito
      


      
        	Hipotermia

        	Fiebre
      


      
        	Enfermedades ccrónicas

        	Enfermedades agudas
      


      
        	Congestión

        	Inflamación
      


      
        	Pesado

        	Ligero
      

    


     


    YIN Y YANG SIEMPRE PRESENTES


    Una vez que se está en el mundo manifestado, Yin y Yang están siempre ahí. Sea lo que fuere sobre lo que posemos la vista, consideremos teóricamente o percibamos, de cualquiera de las formas que como seres humanos podemos percibir, estaremos en presencia de dos aspectos.


    Si logramos tener en cuenta esto, seremos capaces de contactar con ambas caras de la situación teniendo una perspectiva de totalidad. Es bastante habitual percibir solamente un aspecto de las cosas o situaciones, con lo cual nos quedamos sin comprender el ciclo y la alternancia.


    La alternancia de los contrarios genera un Movimiento permanente, lo que hace que todo cambie. Ningún fenómeno existe de modo absoluto, por sí mismo, sino que se hace comprensible y es, gracias a la comparación con su opuesto, a la relación que con él mantiene. Es un lugar común, pero digámoslo una vez más: sabemos lo que es el frío porque hemos experimentado el Calor, la relajación toma sentido gracias a la existencia de la tensión y la vida cobra significado porque la muerte está ahí ofreciendo su contracara. Así funciona nuestra percepción y todo puede ser observado desde Yin Yang, poniendo de manifiesto los dos aspectos de cada cosa, situación, fenómeno, Movimiento, persona, expresión…


    YIN YANG HASTA EL INFINITO


    Además de darnos cuenta que cada cosa tiene dos aspectos, interesa saber que dentro de cada aspecto hay también Yin Yang. Si tomamos como punto de referencia el Yin, podemos dividirlo a su vez en Yin Yang, y así es hasta el infinito. Los ejemplos siguientes permiten entenderlo mejor. Es pleno verano, el Sol derrite hasta los pensamientos, sin embargo, debajo de la frondosa copa de un árbol, al que la ladera de la montaña protege proyectando una refrescante sombra, hay un charquito de agua bien fresca. En el verano que corresponde al Yang, encontramos en el agua, bajo el árbol, un refugio Yin. En otras palabras, Yin en el Yang. Lo inverso: fuera de la casa hace un frío que nos deja petrificados, pero adentro, en la cocina, el horno está encendido y extiende un pequeño feudo veraniego en el que hasta es necesario quitarse el abrigo. Yang dentro del Yin.


    El invierno corresponde al Yin. El día, en invierno, corresponde al Yang en el Yin; la noche, en invierno, es Yin en el Yin.


    En una oportunidad, en clase, nos sacamos las ganas de ver una hermosa pintura de Marc Chagall con ojos de Yin Yang y, entre otras cosas, percibimos cómo en una de las zonas más luminosas de la pintura aparecían, como pidiendo disculpas, varias sombras entrelazadas. Estas sombras, evidentemente realzaban la luz. Yin dentro del Yang.


    LAS RELACIONES ENTRE YIN YANG


    La oposición y restricción mutua


    Todos los pares de opuestos que estamos acostumbrados a valorar de forma casi inconsciente están representados por Yin Yang.


    Todo en este mundo tiene en sí esas dos caras, dos caras opuestas y complementarias. Como se dice habitualmente, todo lo que está bajo el Sol tiene una parte iluminada y otra oscura.


    Es importante tener presente que esta oposición es relativa y de ninguna manera absoluta. Para poder determinar que un aspecto corresponde, por ejemplo, a Yin, necesitamos el otro término de la comparación. La mesa comparada con el piso, es más alta. Por eso, decimos que es más Yang que el piso. Sin embargo la misma mesa comparada con el techo, corresponde al Yin, quedando para el techo pertenecer al Yang.


    Hay algo más que es importante mencionar. En este caso utilizamos los opuestos alto y bajo para comparar el techo con la mesa y el suelo con la mesa. Si, en cambio, utilizáramos los opuestos luz y sombra, y viéramos que la mesa está más iluminada que el techo, tendríamos que decir que la mesa es más Yang que el techo.


    Vemos, así, que Yin o Yang no son cualidades intrínsecas de las cosas y que es de vital importancia saber con qué se está comparando aquello que catalogamos como Yin o Yang y qué pares de opuestos elegimos para comparar.


    El Yin y el Yang se oponen, a la vez que forman una unidad. Son opuestos complementarios. Al ser opuestos se limitan el uno al otro y, paradójicamente, ese enfrentamiento es lo que genera el equilibrio. Gracias a que el Yin se opone al crecimiento excesivo del Yang y viceversa, es que se mantiene la unidad.


    La oposición la observamos en la limitación mutua y el crecimiento y decrecimiento.


    Cuando uno de los aspectos crece, lo hace en desmedro del otro. Cuando el Yang crece, el Yin se va retirando, y lo mismo ocurre al revés y, además, de manera cíclica, creciendo y decreciendo cada cual a su turno.


    Si el Yin disminuye, el Yang no pierde la oportunidad para crecer y viceversa. Se disputan cada palmo en forma equivalente y equilibrada.


    Hablamos de equilibrio, pero como adelantáramos, se trata de un equilibrio dinámico y cíclico, y esto se puede percibir en este clásico ejemplo:


    La sucesión de las estaciones. Cuando el frío aumenta y se va acercando el invierno, el Calor disminuye, nos vamos alejando del verano. Cuando el Calor aumenta, el frío va disminuyendo y vamos camino al verano. Como la alternancia es cíclica, las estaciones van sucediéndose unas a otras. Viendo las cosas así, el Movimiento de las estaciones es circular y ya no es tan fácil decir, por ejemplo, si el verano queda atrás o adelante. Esta concepción cíclica del tiempo marca una diferencia fundamental con la concepción del tiempo en occidente. El transcurrir del tiempo es circular, ya no importa tanto lanzarse en línea recta hacia la meta, sino circular, subir y bajar, continuar, mantener, permanecer. La alternancia de Yin y Yang va induciendo el ciclo.


    Cuando el equilibrio relativo que resulta de la oposición y limitación mutua de Yin Yang se pierde, surge la enfermedad.


    Queda exagerado un aspecto y el otro está en deficiencia.


    Ejemplo típico: una persona tiene fiebre alta (exceso de Yang) y a la vez la piel seca, arrugada y sed (disminución de Yin).


    La interdependencia


    Ya sabemos de las relaciones estrechas entre Yin y Yang y no nos sorprenderá que no pueda existir uno sin el otro. Los aspectos opuestos existen juntos, a la vez, es el viejo truco de las dos caras de la moneda. Entonces sin abajo, arriba es un sinsentido; sin noche ni hablar del día. Si deja de existir uno de los opuestos, el otro desparece o pierde su significado original.


    Siguiendo con el concepto de interdependencia, la excitación insta a la inhibición a manifestarse. La inhibición genera la excitación.


    En el Tao Te Ching 1Lao Tse expresa:


    «Porque todos consideran bello lo bello,


    Así aparece lo feo.


    Porque todo admiten como bueno lo bueno,


    Así surge lo no bueno.


    Ser y no ser se engendran mutuamente.


    Lo difícil y lo fácil se forman entre sí.


    Sonido y silencio se armonizan mutuamente.


    Delante y detrás se suceden entre sí.


    Es la ley de la naturaleza…».


    Sigamos con los ejemplos tradicionales: no podríamos hablar de la circulación de la Sangre sin la Sangre. La circulación es el aspecto funcional; Yang y la Sangre como materia en forma líquida, es el aspecto Yin. Y ¿cómo podría circular la Sangre, el fluido en Movimiento (manifestación correspondiente al Yang), sin las arterias, aspecto Yin en este caso, que limita el Movimiento de la Sangre a un recorrido preciso y acotado? De esa manera, la Sangre puede cumplir con su función.


    Para poder realizar un aspecto de los dos es necesario tener en cuenta al opuesto.


    Xie Zhufan y Liao Jiazhen en «Traditional Chinese Internal Medicine» dicen: «La interdependencia de Yin y Yang es también utilizada para representar cambios patológicos. Como Yin y Yang se relacionan entre ellos para existir, el deterioro de Yin impide la generación de Yang; el deterioro de Yang impide la generación de Yin. Por ejemplo, un deterioro persistente de las funciones digestivas pueden llevar a una mala nutrición y anemia, deficiencia de Yin causada por el deterioro de Yang. Una pérdida aguda y masiva de Sangre puede causar una falla de la circulación periférica—deterioro de Yang por deficiencia de Yin».


    Crecimiento y decrecimiento


    Creciendo y disminuyendo, Yin y Yang mantienen un equilibrio dinámico. La alternancia de momentos de crecimiento y momentos de decrecimiento es una manifestación, como ya dijimos, de la oposición y limitación mutua entre Yin y Yang.


    Yin y Yang están continuamente ajustándose entre sí para mantener el equilibrio, si se desequilibran cambian las proporciones para arribar nuevamente a la armonía. La alternancia en la primacía de Yin y Yang, entre el crecimiento y el decrecimiento, es de vital importancia para el funcionamiento del cuerpo. Cuando se produce un desequilibrio que no es compensado, surgen los trastornos.


    Hay cuatro formas en que Yin y Yang manifiestan su desequilibrio:


    • Hay mucho Yang


    • Hay mucho Yin


    • Hay poco Yang


    • Hay poco Yin


    El exceso de Yang determina una disminución del Yin, lo consume y debilita.


    El exceso de Yin genera una disminución de Yang.


    En la deficiencia de Yang, el Yin está en un exceso relativo.


    En la deficiencia de Yin, el Yang es el que está en un exceso relativo.


    Miremos esto un poco más de cerca. Cuando el Yang está en exceso, el Yin disminuye pero lo principal es el «exceso de Yang» que genera como consecuencia una disminución del Yin.


    Cuando hay una deficiencia de Yin el Yang presenta un exceso aparente, solo relativo a la deficiencia de Yin que es el factor principal, cuya consecuencia es un predominio un poco «mentiroso» del Yang.


    Lo mismo ocurre con el exceso de Yin y la deficiencia de Yang.


    Si lo explicáramos con una metáfora de verdulería, no del todo exacta pero muy útil, diríamos: ¿Ven este bonito cajón con manzanas rojas y verdes en igual proporción? Bien, ahora le agregamos treinta manzanas rojas más. Pues se ha roto la proporción, hay un exceso de manzanas rojas. Otro tanto sucedería si a nuestro cajón proporcionado, le agregáramos manzanas verdes. Tendríamos un exceso de manzanas verdes. Las manzanas rojas las asignamos al Yang y las verdes al Yin.


    Pero esto no termina aquí. Ahora al cajón le quitamos treinta manzanas verdes. ¿Qué resulta? Se vuelve a perder la proporción, aunque esta vez no es por agregar sino por quitar, generamos una deficiencia de manzanas verdes. Nos encontramos con un exceso relativo de manzanas rojas relativo, porque no agregamos más manzanas rojas, sino que al expulsar verdes las rojas han quedado en mayoría. Quedan en mayoría porque faltan verdes, no porque haya más cantidad de rojas.


    Para no confundirnos y creer que este es un libro sobre huertas y verdulerías, quedará para el lector realizar el ejemplo a la inversa, cuando expulsamos manzanas rojas y quedan supernumerarias las verdes.


    Regresemos a los ejemplos típicos:


    Para que puedan realizarse las funciones fisiológicas (Yang) necesariamente se consumen nutrientes (Yin), vemos cómo el Yang crece a expensas del Yin que se gasta. Y al revés: para que se puedan asimilar las sustancias nutritivas (Yin) se necesita actividad funcional (Yang). Aumenta el Yin y disminuye el Yang (se utiliza Energía para ganar materia).


    En este ejemplo podemos notar que se mantiene el equilibrio del organismo, disponiéndose de Energía y de sustancias nutritivas. Pero si se pasa el límite fisiológico de crecimiento y decrecimiento, uno de los aspectos puede hacerse fuerte y comenzar a predominar sobre el otro, que declina y así hace su entrada la patología.


    Como adelantáramos más arriba, al referirnos a las formas en que se desequilibra Yin y Yang, podemos hablar entonces de los siguientes síndromes:


    • De Frío, porque aumentó el YIN


    • De Calor porque aumentó el YANG


    • De Frío porque disminuyó el YANG


    • De Calor porque disminuyó el YIN


    • Cuando un factor patógeno Yin (el frío por ejemplo) se instala:


    se genera un predominio del Yin, que daña al Yang y da como resultado síndromes de frío. Ejemplo: hace mucho frío, estamos cansados, el frío penetra fácilmente y nos resfriamos.


    • Si se trata de un factor patógeno Yang se produce un exceso de Yang que consume el Yin, dando síndromes de Calor. Ejemplo sencillo: una insolación.


    • Si el Yang disminuye, el Yin se hace excesivo. Se presenta una deficiencia de Yang. El síndrome es de frío. Se manifiesta como disminución del Yang y aumento del Yin. Para dar un ejemplo que no complique las cosas: disminuyen en el cuerpo los factores fisiológicos que mantienen la temperatura y, como resultado, disminuye la temperatura del cuerpo. Tendremos frío, pero no por el frío del ambiente que penetró, sino por nuestra propia deficiencia de la regulación fisiológica de la temperatura.


    • Cuando hay deficiencia de fluidos (Yin), el Yang se vuelve excesivo, se ve como Calor. Se dice que es un Calor vacío porque no proviene del exceso de Yang (plenitud), sino de una deficiencia de Yin. Por ejemplo, después de diarreas profusas, disminuyen los fluidos en el cuerpo.


    El Yin y el Yang se transforman


    La alternancia en el crecimiento y decrecimiento del Yin y el Yang permite que se desarrollen ciclos. Dentro de los ciclos, cuando un aspecto llega a su máxima expresión comienza a convertirse en su opuesto. Cuando el frío que comienza a sentirse en otoño llega a su máximo en el invierno, empieza a declinar para comenzar poco a poco a convertirse en Calor.


    Si las condiciones son extremas, un aspecto se convierte en su contrario. La frase clásica que nos recuerda esto es:


    «El Yin extremo se convierte en Yang, el Yang extremo se convierte en Yin».


    El cambio puede darse cuando las condiciones internas y el factor tiempo estén maduros. Vamos a mencionar otro ejemplo clásico. Ya hemos utilizado muchos de estos ejemplos, lo que ocurre es que son los que aparecen en los textos clásicos e ilustran con un lenguaje claro.


    Hay casos en que una persona con fiebre alta, sed, rostro rojo e inquietud, si no es tratada correctamente puede tener baja temperatura corporal, cambiar el rostro rojo por pálido, estar débil y necesitar quedarse quieta. Esto es un ejemplo de cómo el Yang extremo se convierte en Yin.


    Un ejemplo casero: el hielo en contacto prolongado con la piel, quema.


    MÁS APRECIACIONES SOBRE YIN Y YANG


    El Yang es Movimiento, produce cambios por medio de la acción. El Yin es calmo, más quieto, representa la permanencia. El cambio se puede apreciar gracias a que hay algo que permanece, de otro modo no tendríamos ningún punto de referencia para notarlo. Nos damos cuenta de la velocidad a la que vamos, entre otras cosas, porque percibimos cómo lo que está quieto es superado y queda atrás.


    Yang impulsa, crea. Yin es receptivo, es la forma. Nutre y sostiene.


    Yang representa una fuerza centrífuga. Yin a la fuerza centrípeta.


    Es así que el Yang expresa el Movimiento que se expande desde un centro hacia la periferia, hacia todos lados. A Yin le corresponde el Movimiento de contracción, se retrae.


    El Yang emite, el Yin es la forma que recibe la emisión. Como dijimos anteriormente el Yang es la Energía que crea y el Yin es susceptible de manifestar en una forma ese impulso y Energía creadora del Yang. Lo sutil e inmaterial del Yang se torna perceptible en lo material del Yin. La materialidad del Yin es organizada e insuflada de Energía por el Yang.


    En el capítulo quinto del Canon de Medicina Interna de Huang Ti, leemos:


    «… el Yin y el Yang son la vía del Cielo y la Tierra, los grandes esquemas de todas las cosas, los padres del cambio, el origen y el principio del nacimiento y la destrucción, el palacio de los dioses…»


    Más adelante:


    «… el Yang está encargado de la Energía de transformación, y el Yin está encargado de la elaboración de la forma…»


    El Cielo y la Tierra son representativos de Yin y Yang. El Cielo es claro, luminoso y puro, con mucha actividad, con el Sol irradiando Energía y Calor. La Tierra es oscura, opaca, densa, receptiva.


    El Agua y el Fuego también nos muestran atributos Yin y Yang paradigmáticos.


    El Fuego es caliente, luminoso, liviano, más inmaterial, tiende a ir hacia arriba.


    El Agua es fría, húmeda, pesada, refleja la luz pero no la emite, se desliza hacia abajo.


    Refiriéndonos a la actividad fisiológica, la función corresponde al Yang y la materia al Yin.


    EL CUERPO A LA LUZ DEL YIN YANG


    Las zonas del cuerpo, los Órganos, las sustancias, son asignadas a Yin y Yang como lo muestran los ejemplos dados en el cuadro a continuación.


     


    
      
        	YING

        	YANG
      


      
        	Parte inferior (bajo la cintura)

        	Parte superior (encima de la cintura)
      


      
        	Pecho y abdomen

        	Espalda
      


      
        	Cara anterior de los miembros

        	Cara posterior de los miembros
      


      
        	Órganos

        	Vísceras
      


      
        	Pies

        	Cabeza
      


      
        	Interior del cuerpo (Órganos)

        	Superficie del cuerpo (piel y músculos)
      


      
        	Sangre

        	Energía
      


      
        	Energía Nutritiva

        	Energía Defensiva
      

    


     


    MANIFESTACIONES DE YIN YANG AL EXAMINAR A LAS PERSONAS2


     


    
      
        
          	EXAMEN

          	SIGNOS YING

          	SIGNOS YANG
        


        
          	Observar

          	Tranquilo, retraído, lento, aspecto frágil, la persona está cansada y débil, duerme acurrucada y le gusta estar tapada, carece de Espíritu, las secreciones y excreciones son poco consistentes y ligeras,  rostro pálido, lengua pálida, hinchada y húmeda

          	Aspecto agitado, activo e inquieto, insomnio, rechaza las mantas, Movimiento rápido y poderoso, rostro rojizo, duerme extendida, la lengua es roja o púrpura y seca, la saburra es amarillenta y espesa.
        


        
          	Escuchar y oler

          	Voz baja y sin potencia, habla poco, respiración débil y poco profunda, entrecortada, olor agrio

          	Voz alta, áspera y fuerte, la persona habla mucho, respiración fuerte, olor putrefacto
        

      
    


     


    LA APLICACIÓN DE YIN YANG


    La Medicina China está atravesada por las nociones de Yin Yang. Puede observarse en la clasificación de las estructuras del organismo, en la fisiología, en la patología, en el diagnóstico.


    Es la guía para la aplicación del tratamiento, la clasificación de los medicamentos y de los alimentos. Pero utilizar la visión de los opuestos y sus reglas puede resultar algo complejo. Es necesario intentar comprender bien las nociones y practicar su aplicación en situaciones sencillas, en lo posible cotidianas, e ir ampliando el ámbito de uso. Para entenderlo en profundidad es necesario ser persistente e intentar no solo percibir desde el razonamiento sino también desde la sensación, lisa y llanamente: sentir los ciclos, las fuerzas que se oponen, las transformaciones.


    Vimos cómo se aplica Yin Yang al examinar a una persona.


    Al referirnos a la enfermedad, al Yin le corresponde la enfermedad crónica, de aparición gradual y evolución lenta.


    Al Yang la enfermedad aguda, que aparece de forma súbita y es de evolución rápida.


    ¿Y con respecto a las Flores?


    YIN YANG FLORES


    Ahora sí, llegamos a las Flores, por fin. Aquí se abre un océano de posibilidades y evidentemente podremos aludir solo a algunas, con la intención de utilizarlas en la práctica cotidiana y para que impulsen a encontrar más aplicaciones adaptadas a situaciones concretas.


    Una de las primeras cosas que es muy interesante percibir a través de Yin y Yang es el ciclo de los cambios. La simple conciencia de que la marea de lo que está ocurriendo cambia. Que tanto nuestros consultantes como nosotros estaremos navegando mejor o peor en ese mar de transformaciones.


    Cuando escuchamos el relato de quien nos consulta, podemos darnos cuenta de los ciclos que fue atravesando y dónde se encuentra en la actualidad. Buscando, en los momentos oscuros, dónde está la luz, dónde descubrir el Yang dentro del Yin, para resaltarlo y ayudar al consultante a nutrirse de aquello y recuperar una visión más abarcante de lo que ocurre. Viendo, en los períodos luminosos, dónde está el germen de lo que frena el Movimiento que, en su momento, opacará la luz. El Yin en el Yang. Para trabajarlo con las Flores, para dejar que más que las palabras sean las esencias las que modulen esas áreas. Sin el objetivo de retener solamente los buenos momentos, sino con el de aprender a surcar los ciclos.


    En ciclos más largos o más cortos la transformación ocurre. Sabiendo esto, tenemos otros recursos para nadar entre las olas que llegan y se retiran. Podemos permanecer más tranquilos, al estar al tanto de que todo va y viene; es más, acompañar el devenir.


    Entonces, disponemos de un factor de calma frente a tanto Movimiento, aquello de «no siempre esto será así, no perdurará el sufrimiento» (a menos que hagamos todo lo posible por fortalecer un solo polo), mucho menos si disponemos de las Flores, que abren el camino y facilitan que surjan nuevos sentimientos, pensamientos y acciones, y evitan el estancamiento, a la vez que nos ayudan a establecer nuestro centro.


    Tomemos el ejemplo de Agrimony, que vamos a desarrollar más cuando hablemos de la flor en el capítulo correspondiente.


    En este caso no es tan complicado darse cuenta de que en la superficie muestra un aspecto Yang, Movimiento, Alegría, risas y que internamente hay preocupación, pesar, que no está risueño y de buen humor: está más Yin. Pero también está inquieto (a menudo tiene insomnio, está atormentado), esa inquietud no es tan visible desde afuera. Está en Movimiento, no puede quedarse en calma física o mentalmente. Dentro del Yin, en lo que de fuera no se ve, en su mundo íntimo, está la inquietud, aspecto Yang. En el Yin encontramos Yang.


    Son muchas las aplicaciones a la propia vida y a la terapéutica. Veamos más: Insistir en la Alegría, por ejemplo, es preparar el camino para aterrizar en la tristeza o la angustia, el Yang transformándose en Yin. Desde la antigüedad se conoce esta transformación y hay muchas referencias a casos en que fue necesario entristecer a la persona tan «Vervainmente» alegre, para que no afecte a sus Órganos internos y para que no caiga en la tristeza o la depresión más profundas. La pequeña tristeza inoculada, evita una transformación abrupta de Yang a Yin. Podemos utilizar Vervain para ayudar a equilibrar emociones exageradas. Scleranthus hará su parte, haciendo que las oscilaciones sean menos marcadas, ayudándonos a reconocer el centro.


    Del mismo modo, sentirse triste despeja el camino para llegar a la Alegría. De allí que sea muy importante facilitar el duelo y experimentar el pesar hasta que estén dadas las posibilidades para que florezca la Alegría. Quedarse aferrado a la tristeza detiene el fluir del cambio. Protegerse detrás de una Alegría maníaca impulsa el ciclo de transformación hacia la pena. Para la mayoría de nosotros esto es así. Para quien ha desarrollado su comprensión hondamente, no hay oscilación, cuando las cosas van bien, no se alegra por demás, cuando las cosas van mal no se deprime marcadamente. Sabe que la una y la otra son parte de una unidad y es eso lo que ve, en ese contexto no es mejor la Alegría que la pena, ni la pena que la Alegría.


    De un modo más general, comenzar a percibir desde Yin y Yang, flexibiliza nuestra visión del mundo, nos proporciona más flexibilidad de pensamiento y nos ayuda a notar los pares de opuestos. Eso mismo, nos proporciona una perspectiva menos parcial de las cosas, las personas y los procesos.


    Algunas sugerencias para la aplicación de Yin Yang en los tratamientos:


    • Una primera impresión de la persona que consulta. Tiende hacia el Yin o hacia el Yang en su forma de moverse, hablar, en su forma de enfrentar los obstáculos, en su apariencia física. Puede ser de utilidad la tabla sobre las manifestaciones del Yin y el Yang que está en las páginas anteriores de este mismo capítulo.


    Recuerdo a una persona que al llegar a la consulta llamaba a la puerta con infinidad de golpecitos superveloces, a otra que solo utilizaba dos golpes fuertes y a otra que entraba hablando con un volumen de voz tan alto que desde la planta baja, donde estábamos, hasta los vecinos del noveno piso se daban cuenta de su Yang prominente. Esta forma de abordar puede orientarnos hacia alguno de los Doce Curadores, según la persona tienda al Yin o al Yang. Sobre todo en cuanto al tipo de personalidad, al modo que tiene la persona de estar en el mundo. Evidentemente esto no quita que en alguien Mimulus no podamos encontrar aspectos Yang como la Ira, o la inquietud, la ansiedad, el Calor.


    Si tomamos en cuenta el motivo de consulta, puede estar relacionado con un exceso o una restricción. Al poder distinguir estos aspectos, nos orientaremos hacia flores relacionadas con la actividad o con la pasividad


    • Observar la evolución. Cuando una persona con tendencia clara al Yang (apresurada, calurosa, impulsiva…) va mostrando signos Yin (y esto no ocurre porque se enferma), está comenzando a equilibrarse. Notaremos que sigue impulsiva y apresurada, pero siente menos Calor. Es muy probable que la impulsividad y el apresuramiento comiencen a ser menos marcados. Lo mismo ocurre para el caso de alguien Yin que comienza a dar muestra de Yang equilibrador.


    • Prevenir el cambio de un polo al otro, ayudar a que se den las transformaciones y evitar los estancamientos. En algunos casos no es posible seguir el fluir de Yin Yang porque no se dispone de Energía para cambiar. Ya se ha comprendido, incluso se tienen deseos de modificar la situación, pero la falta de Energía no aporta el impulso. Diríamos que hay quietud, que está faltando Movimiento, es decir Yang. Son de gran utilidad Olive, Clematis,Hornbeam… también aquellas Flores que ayudan a drenar menos Energía. Reconocer las obsesiones y utilizar las flores relacionadas. Por la vía de las obsesiones, de las fijaciones, drenamos gran parte de nuestra Energía y Esencia.


    • Entender los cambios emocionales y de otro orden que se producen en un ciclo, por ejemplo el día y la noche.


    • En la flor misma. Es posible ver los opuestos comparando dos objetos mutuamente relacionados (por ejemplo luz y sombra), pero también podemos ver los dos aspectos de una misma cosa. ¿Qué cosa? Elijamos las Flores. Aprendemos mucho acerca de las esencias, cuando las miramos desde la óptica de Yin y Yang. Por ejemplo, la persona Mimulus. simplificando y tomando el Miedo y el coraje como par de opuestos, buscamos el coraje que la persona, con esa manera de estar en el mundo, seguramente tiene. Descubrirlo y apoyarlo ayuda en el tratamiento, suscita el equilibrio y lleva nuestra mirada hacia los aspectos positivos de la persona y los que la flor ayuda a desarrollar. Así somos capaces de encontrar territorios y aspectos insospechados. Cada flor presenta aspectos Yin y aspectos Yang, es un muy buen ejercicio llegar a diferenciarlos.


    • Otro ejemplo: Si percibimos que quien nos consulta presenta un tipo de personalidad Impatiens. ¿En qué será lento? Quizás los líquidos del cuerpo circulen a una menor velocidad que la adecuada.


    ¿En qué área de su vida necesita actuar junto con otros? ¿Cuándo logra ser tolerante?


    Como ya mencionamos antes, este abordaje tiene interés porque permite encontrar los aspectos positivos y apoyarlos para que se desarrollen tal como el Dr. Bach lo sugiere.


    • Comparando dos flores. Esta es otra forma de aprender y profundizar el conocimiento de las esencias. Ricardo Orozco trabaja con esto y lo desarrolla en su último libro3 al referirse al diagnóstico diferencial.


    Nuestra comparación será a partir de Yin Yang.


    Elijamos flores bien polares y comparemos los opuestos, y muy importante: encontremos la complementariedad de esos opuestos. Lo mismo vale para la comparación de dos aspectos de una misma flor.


    • Percibir las tendencias hacia el Yin o hacia el Yang que presentan los tipos florales, lo cual puede extenderse a los otros grupos de flores.


    • ¿Qué resultará de ver a las Virtudes y los Defectos como opuestos complementarios? ¿Será que no es posible arrancar un Defecto sin que la Virtud correspondiente se vea afectada también?


    • Si queremos sospechar. Estamos ante una persona sumamente optimista, con un optimismo a prueba de Willows, nada lo puede derrumbar. Ahí se nos enciende la alarma Yin Yang. Busquemos el pesimismo, a lo mejor descubrimos que hay mucho Gentian. Obviamente, nuestra finalidad no es enrostrarle su pesimismo y decirle: «yo sabía, algo olía mal», sino ver lo que no se ve, lo que está oculto. Yin Yang nos orientan en esa búsqueda.


    Para ejercitarnos e ir por buen camino, es necesario elegir bien el par de opuestos. Si comparamos dos cosas y en la primera nos fijamos si es caliente o fría y en la segunda prestamos atención a si es alta o baja, estamos comparándolas, pero usando pares de opuestos distintos para cada una. Es necesario usar el mismo par de opuestos para las dos cosas que se están comparando. Volvamos al ejemplo de la mesa y el techo: si a la mesa la veo desde el punto de vista de caliente o frío y al techo desde el punto de vista de alto o bajo, estoy rompiendo la complementariedad, las cosas que comparé no están correlacionadas.


    Además, es conveniente elegir un par de opuestos que tenga que ver con lo que estoy investigando y necesito saber. Si quiero determinar si una persona está afectada por el frío o el Calor, no utilizaré el par de opuestos alto o bajo para decidir si esa persona está Yin o Yang.


    También percibir qué es lo principal y qué lo secundario. Por ejemplo, si tomamos el estado Gorse, lo fundamental es el haber bajado los brazos en algún área o en la totalidad de la expresión de la vida. Es una actitud pasiva, de retraimiento, de retirarse. Luego la persona en ese estado puede estar acelerada, en algún aspecto de su vida, en alguna de sus funciones fisiológicas, lo que no quiere decir que por ese aspecto Yang, el estado Gorse sea catalogado como Yang. Más bien lo podemos ver como Yang (aceleración) dentro del Yin (el estado Gorse, que es lo primordial a la hora de estudiar la flor)


    Otra cuestión importante y que notoriamente provoca mucha confusión. Es bastante sencillo confundir el estado que trata la flor, con el efecto que produce, lo que busca equilibrar. Cuando decimos Mimulus, generalmente nos estamos refiriendo a la descripción del estado en que puede encontrarse una persona que necesita tomar la esencia. Así es mencionado en la mayor parte de la bibliografía. Se trata de una persona miedosa, con cierto nivel de ansiedad, retraída, tímida, poco dada a comentar sus miedos y sus emociones íntimas.


    Cuando consultamos los textos florales encontramos la descripción del estado en el que se encuentra la persona a la que la flor equilibrará. Esas son las descripciones que leemos, cualquiera que sea la flor que abordemos. Es decir, nos cuentan cómo es el estado en desequilibrio que trata la esencia.


    Si leemos el apartado en que se mencionan los aspectos positivos relacionados con la flor, ya estamos entrando en contacto con el efecto que la esencia puede provocar.


    Siguiendo con Mimulus, la esencia ayuda a sentir más confianza, menos miedo, a ser más activo, a tener más coraje, a sentirse más libre.


    Si lo miramos desde el punto de vista de Yin y Yang, el estado Mimulus, lo que manifiesta la persona, tiene una tendencia Yin, el efecto que aporta la esencia lleva al Yang. Podríamos decir: la esencia Mimulus, al ser tomada, lleva al Yang, equilibra así la tendencia Yin que suelen manifestar las personas cuando están Mimulus.


    Largos momentos de desorientación y discusiones, puede provocar no tener en cuenta estas diferencias. Son de mucha importancia cuando se quiere aplicar Yin Yang. Saber a qué me estoy refiriendo: voy a tomar el estado en que se encuentra la persona (miedo, tristeza, etc., según la esencia que estemos estudiando) o voy a escoger el efecto equilibrador que aporta la esencia.


    Para seguir aprendiendo acerca de Yin Yang se puede consultar la bibliografía e ir dejando que lo leído se asiente y florezca en percepciones y aplicaciones para la tarea cotidiana.


    
      
        1Tao Te Ching. Lao Tse. RBA. 2007. Barcelona

      


      
        2 Los datos con los que se confeccionó la tabla fueron obtenidos de: «Medicina China, una trama sin tejedor» (Ted J. Kaptchuck) y «Los Fundamentos de la Medicina China» (Giovanni Maciocia)

      


      
        3 El nuevo manual del diagnóstico diferencial de las Flores de Bach, Dr. Ricardo Orozco. Ed. El Grano de Mostaza. Barcelona, 2011
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